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LA CÁTEDRA DE ARQUEOLOGÍA 
Debido a la iniciativa del Presidente de la REAL SOCIE-
DAD ARQUEOLÓGICA, se insíat:ró en esta ciudad en 1.° de 
diciembre último, un curso de Arqueología para iniciar a 
la juventud estudiosa en el conocimiento de las pretéritas 
grandezas, de las que tantos y preciados restos guarda nues-
tra ciudad. 
Por no pecar de parciales en el elogio, transcribimos a 
continuación la reseña que del acto publicó nuestro estimado 
colega local La Cruz: 
«En el salón de actos del Instituto celebróse el domingo 
el acto solemne de inaugurar dicha cátedra, creada por ini-
ciativa del actual Presidente de la Sociedad Arqueológica 
D. Francisco Yxart y la cooperación del Director accidental 
del Instituto D. Luís del Arco y otros valiosos elementos. 
Leyó el acuerdo correspondiente el Secretario Sr. Molas, 
dando lectura también de ios nombres de los alumnos, que 
son unos 26, y en seguida tomó la palabra el catedrático 
del Seminario Dr. D. José M.® Conillera, que es el encar-
gado de dar las primeras lecciones. Aplaudió el acuerdo, 
ponderó la necesidad que tiene Tarragona de una cátedra 
como la creada, ya que es deprimente que nuestra ciudad 
no sepa darse cuenta del tesoro arqueológico que la enri-
quece, debiendo ser no sólo depositaría de este tesoro, sino 
maestra en el arte de estudiarlo y hacer brotar de él rayos 
de luz para la historia y para el arte; y terminó deplorando 
que haya recaído en él la elección de profesor para comen-
zar la tarea, y manifestando que, no obstante, pondrá en la 
empresa todo el interés y toda e! alma. 
Invitado por el Sr. Yxart, que presidía, se levantó a ha-
blar el Presidente de la Diputación D. Pedro Lloret, quien 
expresó igualmente su más caluroso aplauso a la fundación 
de la cátedra, diciendo que es preciso que el estudio de la 
Arqueología en Tarragona se popularice para que lo alcan-
cen no sólo los grandes, sino también los medianos, y evi-
tar que sean tan raros como son ios hombres de entendi-
miento y de corazón que, cual Hernández y López Peláez, 
han dado tan fuerte impulso a dichos estudios en nuestra 
ciudad. Dijo que debe tener el pueblo ia cultura necesaria 
en este sentido para que no se repita el caso de destruir, 
por fanática ignorancia, las joyas del arte. Agregó que la 
Diputación hará todo lo posible para que la Arqueología en • 
Tarragona sea lo que debe ser. 
Habló, finalmente, el Presidente Sr. Yxart, quien dió las 
gracias a los oradores que acababan de usar de la palabra, 
y a cuantos han ofrecido su apoyo a la empresa, teniendo 
delicadas frases de felicitación para el primer alumno inscri-
to, que es la señorita Angeia Diges Castellà. 
Los tres discursos fueron breves, claros, precisos, llenos 
de vigor y de elocuencia, dando extraordinario realce y ame-
nidad a la fiesta. 
El concurso fué numeroso y selecto. Vimos, entre otros, 
al señor Arcipreste de la Catedral Dr. Sensada, que repre-
sentaba al señor Arzobispo, al senyor ayudante del Gober-
nador militar, al Deán Sr. Larrión, Sr. MonteVerde, repre-
sentante del Ayuntamiento, y Síndico de la Catedral, doctor 
Costa, que, junto con el Presidente de la Diputación, acom-
pañaban al Sr. Yxart en la presidencia. En el estrado y 
demás asientos había numerosas personas de distinción, como 
el Sr. del Arco, Director del Instituto, el catedrático señor 
Holguera, el Director de la Normal Sr. Sancho, el arquitecto 
provincial y diocesano Sr. Salas, el catedrático de Arqueo-
logía del Seminario, Dr. Prenafeta, el archivero de la Cate-
dral Dr. Cucurull, el Director del Museo diocesano señor 
Boíarull, los maestros nacionales Sres. Delclós y D.^ Con-
cepción Fuster, D . Mariano Puig y Valls, el señor Director 
del Seminario, los Sres. D . Juan Solé Granell, D. Francisco 
Sugrañes y muchos otros. 
Unimos nuestro más sincero aplauso a los que ha logra-
do la fundación de la cátedra de Arqueología, Cónstanos del 
entusiasmo de los señores profesores, y sólo falta que este 
entusiasmo sea correspondido por el del püblico tarraconen-
se. Que las anunciadas lecciones sirvan para revelar aptitu-
des y despertar vocaciones, a fin de que surjan en Tarrago-
na" los hombres que son menester para mantener el fuego 
sagrado de ios estudios arqueológicos y elevarlos a la mere-
cida altura.» 
Réstanos tan solo manifestar que el curso ha sido un 
verdadero éxito, tanto por los alumnos matriculados como 
por los óptimos frutos obtenidos, debido principalmente al 
esfuerzo del profesor Dr. Conillera, a quien, así como al 
señor Director de! Instituto provincial, que ha dado toda 
suerte de facilidades, nos complacemos en tributar público 
testimonio de nuestro reconocimiento, porque ni la eficaz 
cooperación de todos no hubiese sido factible el propósito 
de la Real Sociedad Arqueológica, la que está dispuesta a 
continuar en su empresa si cuenta con el apoyo de los ex-
presados señores. 
